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NUESTRO GRABADO
En el dia de hoy, al mifitno tiempo que io  ioau-

f ita U Exposición UnÍTergal de Parte, comneinor* 
rancia la apertnra de loa Estados generales, y ol 

comienzo del hecho histórico m is grande y más fe­
cundo qne ha acontecido en la hnmanidad en loa 
tiempoa modernos. , . a

Hoy hace cien años ee reunió la Asamblea ae 
loe Estados generales de donde arranca el origen 
de loe sucesos que han tenido inñnencia tan consi­
derable en loa anales del mundo.

Lnia X V I  no acogió con agrado la idea de cou- 
Tocar la Asamblea; se resignó al cabo creyendo que 
los miembros que la componian la proporcionarían 
los medios de aumentar los tributos qne pesaban

decretó de conTOoatoria fué firmado el 8 de 
Agosto de 1788. Pidió el tercer estado tener tanto 
representación como la nobleza y el clero rennidos. 
Su petición fné atendida. De ios 1.200 ^P^todos 
qnehabiando componer la Asamblea, 600 debían 
de ser nombrados por el tercer estado, 300 por la 
nobleza y los 300 restantes por el iclero.

Eran electores á la sazón todos los mayores de 
25 afios, exceptuando las personas dedicadas al sei- 
Ticio doméstico. Estos e ectrires nombraban com­
promisarios, loe cuales votoban á los diputados. El 
sistema de elección era, por consiguiente, de dos gra­
dos, salvo en la nobleza y en el clero que nombra­
ba directamente á sua representantes. Cada uno de 
los tres brazos procedía en la elección con indepen­
dencia de loe demás. Loe escrutinios y la redacción 
de las actas se hicieron en toda Francia con una ra­
pidez inereible. En las qne firmaron los diputados 
de la clase media ee indicaban las reformas que 
habian de servir de programa ó la revolución.

Verificóse la apertura de la Asamblea en Versa- 
llee el 5 de Mayo de 1789, en el salón conocido con 
el nombre de Salles des Jíewis.vastiaimo recinto rec- 
tonenlar, adornado con dos órdenes de columnas 
íAniMfl 7  en ol cual eabian cómodamente máe de doa 
mil espectadores. Nuestro grabado da idea aproxi­
mada de lo qne era aquel inmenso salón. Recibía 
ofete la Inz á través de clarabovas ocultas por gran­
des ccrtinas de tela blanca. En el fondo del salón 
V eobre nn estrado magníficamente decortóo. ae m - 
■ ocaron el trono de Luis X \  I, el sitia! de la rema 
y  los taburetes de Us princesas. Los secretarios de 
Eetodo tomaron asiento alrededor de una mesa si­
tuada frente al trono. A  la derecha en vanas li as 
ee pusieron en órden los bancos que ocuparon los 
TeoW ntantes del clero; á la  izquierda, loa dala 
nobleza, y dando frente al trono los del tercer estad o.

Entre nueve y diez de la mañana, el marqnés de 
Breze acompañado de algunos maestros de ceremo- 
nUs, colocaron á los dipntodoa en el órdea corres­
pondiente á sns jerarquías. j  n i

Cuando penetró en el salón el dnqne de UrJesns 
ea oyó roa  gran salva de aplausos: en cambio cuan­
do entró Mirabeau hubo grandes murmullos. A l 
presentarse el rey seguido de la Corte, todos lo* 
MÍstentes puestos en pie aclamaron con entusiasmo.

Luis X V I  iba cubierto con el manto real, lle­
vando en la mano nn sombrero de plumas cubierto 
materialmente de pedrería. .

Cumplidas las formalidades de rigor, el rey di­
rigiéndose i  la Asamblea pronunció estos palabras: 
«SeñorsB, este es el dia que mi corazón esperaba 
desde hace mucho tiempo y que por hn ha llegado. 
Véome rodeado de los representantes de la nación 
que n e glorio en mandar. Ni por nn momento he 
dudado en restahleeor el uso de la reunión de los 
Estados generales de quienes el remo espera nnevae 
fnerzas y la nación anchos cammos que condozcan
á sn felicidad.» . , r.

Díspnee de decir quo se consagrana á l  rancw 
y  qne él era «el primer amigo de sus pueblos > se
sentó, o  Lcediend) la venia para osar déla palabra 
si guarda sellos Barentin quien se expresó de esto 
manera: «¿no eon todoB los ciudadanas, cualquiera 
qne sea en condición, miembros de nna misma f , .  
m ilía lS ie l amoral órden y la necesidad hicieron 
indispenetblee laa jerarquías en loa remos, en cam­
bio la estimacioa y el reconocimiento no admiten 
diferenciís declases y de profesiones que por igual 
son precisas para el bienestar y la paz de los hom­
bres.» , • , 1Acto seguido Necker expuso la situación de la 
Hacienda, declarando qne existía nn déficit de 56 
m i l l c n e s .  Hab’ ód een s planes y de loa medios qne 
ee proponía utilizar para establecer el órden en I* 
fortuna pública, «Los Estados generales, dijo, de­
ben subvenir i  loe tiempos presentee y de los tiem­
pos futuros »  Todos entendieron lo que eyas pal^  
bras signiScabaii. Los dipotadoa de la clase media 
Ue acogiero.i con desconfianza y Mirabeau con ira.

Tal fné la memorable sesión del 5 de Mayo 
de 1789, con la cnal empezó el prólogo de la tevo- 
locion francesa.

“EL GLOBC- EN VHRSAILLES
2 de Mayo.

En Paris no hay máe qne nn asunto de conver- 
eacion: la apertura del Gran Certimen.

La Bolemiiidad del momento se aproxima; pe­
ro antes el gobierno ha querido conmemorar en 
forma brillantísima el origen de las libertades que 
goza Francia, conquistadle á costo de tanto sangre, 
como ai por fatalidad inexplicable hubieran de ser 
cruentas todas las redenciones. La peregrinación de
Paris ó Veisailles será numerosa en estos días; la
ciudad no cuenta con facilidades para alojar conve­
nientemente á todos los qne vengan, y previéndolo 
decido dejar allá la gran ciudad con sus preparati­
vos, sus premuras, su aviación y sn movimiento, 
T,ara respirar tranquilo, siquiera durante tres días, 

n medio de esta calma triste y misteriosa qua en­

vuélvelos sitios reales huérfanos de los soberanos.
La dietoncia qne me separa de París se cortísi­

ma; el ferro-carril ia traspone en cnareato minutos, 
cruzando nn bellísimo paisaje ao im ^ o y sonriente. 
Apenas se toca el térm no del señorio real, experi- 
méntose algo que apena «1 alma. Las notas alegres 
de la poblada campiña tómanse oscuras al conver­
tirse las quintes en palacios vetustos, loe jardinci­
llos en prados extensos y los sotos en bosques som­
bríos. L »  población parece moderna. Sólo á un lado 
queda el Veisailles primitivo, una iglesia histórica, 
San Luis, y la famosa «Sala del juego de pelota.» 
Una magnifica calzada es hoy la carretera qae ama 
á Ib  capital con el palacio. Este camino es el llama­
do Avenida de Paris, á cuyo extremo ae extiende 
la espaciosa plsza de armas qne precede á la verja 
que rodea el patio de honor, guardado por 16 colo­
sales estátnas da mármol representando magnates, 
guerreros y estadistas. En el centro la estátua 
ecuestre de L n ifX T V  señslando cou la diestra h i­

tes, pues duraron cerca de dos afios, si bien al ñu 
la intereeaute jóven tuvo qne sufrir la más inmera- 
cida humillación. Destronada por la Montespan, el 
rey pasaba por la habitorion ds la Valliere para en­
trar en la de la nneva concubina. A  instoncias de 
esto un dia el rey le echó sobre la cama el falderillo 
que le seguis siempre, diciendo: «A hi os dejo com­
pañía. Consolaos con él.»

Tanto grandeza como nos rodea, no quito las 
ideas negras. Parece un palecio visitado por la 
muerte. Faltan aquellas hermosas figuraa ane retra­
tan loe lienzos do las galerías; faltan aquellas muje­
res seductoras nacidas para oí placer; faltan aque­
llos cortesanos instmiiios.que asistían ála  represen­
tación al aire libre de la Princesse d ‘ Elydt, rayo 
asunto extrajo Molióre del teatro de Moreto; falta 
aquel lujoque nos cnenta «Ififercuno Galartle, cuan­
do hablan de la casaca de «fondo de oro bordada de 
diamantas de nn grosor prodigioso,» qne el rey lu ­
ciera 00 las bodas del duque de Bjrgofiacon la prin-

Reunión de los Estados generales en 5 de Mayo de 1789.

cia París, cual »í indicara de antemano & sns des­
cendientes la trUte ruta qne hubiera da emprender 
en el infausto 6 de Octubre.

El palacio de Versailles no tiene de grande mis 
qne la extensa línea de la fachada y el desarrollo de 
sn superficie. Es raquítico de altura,_ sin órden, sin 

fein mérito ftlgnDO conio w t6,iofcrior A todos 
los construidos dos siglos antes. Y o  no sé, sin em­
bargo, qné extraña impresión ae experimenta al cru­
zar por el patio de honor donde laa pissdas resue­
nan en meaio de nn silencio mortuorio.

E l pensamiento trata como de reanimar loe 
pasados siglos, y mil recuerdos de otro tiempo oa 
traen eombras atropelladas que toman cuerpo en 
aquellas frias soledades, donde no en balde se ba 
desarrollado el perhdo más brillante de la historia 
de Francia. Como fnegos voladores qne penetran el 
aire dejando encendida estela qne á poco se convier­
te en humo, así de loa reinadoe gloríosM, de los fas­
tos y proezas, de los amores y placeres, de las con­
quistas y trinnfos allí ocurridos no queda más (me 
esta remembraza nebulosa amargada por la idea dcl 
caudal de lágrimas que costaron el esplendor y loe 
deleites de aquellas córtes. El primitivo apeadero 
de caza de Luis X III , donde apenas reposaba el « y  
por ser incómodo y mezquino,trasformiílo Luis X IV  
«n la soberbia mansión que hoy vemos, pcirque allí 
nacieron sns amores con Mlle. de La Valliere. Los 
más puros en aquella época de desenfreno, los úni­
cos sinceros que sintió el Rey Sol; los más conetan-

I cesada Sa*‘oya. Luis X lV h ic ia  b ien eo  preferir 
I Versailles á Saint Garmain; así evitaba la visto del 
I campanario da Baiat-Dénie que le hacia pensar en 
■ su sepulcro. Lo más esoogido de sn reino como b&- 

lleza, como talento y como ingenio renniólo en este 
inmenso palacio, mudo testigo de sn explendor, y 
ruina de la mis grande monarquía. Eu la miema cá­
mara da maderas talladas y doradas sobra fondo 
blanco v orlas de raso, donde se vé el leeho en qne 
Simón Delobel empleara doce años para bordar eon 
tanto oro el terciopelo carmesí que lo cubre, que el 
tegido desaparece por completo; eu esta misma cá­
mara en qne el rey firmara con la Maintenon la 
alianza secreto de sns corazones... 7 algo mia, es­
tando tan frMco el cadáver da la infeliz reiua María 
Teresa; en este mismo nido de tontas y tan frenéti­
cas pasiones j  tan dulces deliquios la desventurada 
Maria Antonieta tuvo qne asomarse al balcón para 
pedir por gracia la vida de ens guardias y mostrar 
BUS hilos para apiadar á la rauchedumbre. A  nos­
otroe ios españoles estos muros nos hablan de más. 
Aqui filé reconocido el de Anjou como rey, en lae 
frasea de Luis X IV  que las crónicas conservan. 
«Beñores, dijo á los cortesanoe, aqni teneis al rey 
de España; el nacimiento le llama á esa corona; to­
da la nación ba deseado y pedido con instancia lo 
qne yo le otorgo gustoso, pues era órden del cielo.» 
Y  volviéndose á su nieto prosiguió: «Sed buen es­
pañol, este es vuestro primordial deber; pero acor­
daos de qne habéis oacido francés para mantener la

unión entre las dos naciones; medio es esta de ha­
cerlas dichosas y de conservar la paz de Europa.» 
Echóse el embajador español i  loa piei de su nueva 
amo, y besándole la mano, exclamó: «¡Qué gozo. 
Y a  no hay ririneos y todos somos nnosl» Ls so­
lemnidad del momento ni el respeto de eu jerarqnia, 
impidió á Felipe V  el ponerse á dar saltos y batir 
palmas en acial de contento. Asi pasaron ios desti­
nos de nnestra patria á las manos de aquel mozalve- 
te de 17 anos. ¡Menguada suerte la de un pais go­
bernado siempre por mujeres ó por niños!

Con Lnis X V  loa camarines y salones llamados 
pefits apparUments fuerou la parte misteriosa del 
palacio que, comunicándose por caminos estrechos 
y casi ocultos, sirvieron de teatro á las depravadas
§8lanteri8s del rey libertino. Determinadas fachaa, 

edicibanse á fiestas presididas por Baco y Venns. 
El soberano mand<Í construir allí mismo nna coci­
na donde arreglaba con sus premias manos apetito- 
BOB manjares para sus cenas. El duque de Ríche- 
lieu le ayudaba en los asados. E l de Gontout era 
reconocíde sin igual para aderezar ensaladas.

Las fiestas crecían en esplendor. Las cele­
bradas con motivo del casamiento del Delfiu, eclip­
saron á todas. Lnis X V  dijole al otro dia á su in­
terventor general: «¿Qué os han parecido?» «Im­
pagables.» repaso el interrogado. Costábanle á 
Francia 20 millfues de pesetas. Como un desespe­
rado que quiere tccar el fondo, despilfarraba el 
monarca loa tesoros; y para no asustarse de la suma 
de gastos arrojaba al fuego las cuentas sin mirar­
las. En el frenesí de eu vida disipada le sorprendió 
la mnerte con su aparato más horrible y repugnan­
te. Cayó enfermo de viruelas; sus favoritas y corte­
sanos le dij aron solo. Bu lecho rodeábanlo tan sólo, 
en el supremo instante, cuatro lacayos y el cura de 
Versailles. A l pie (te k s  ventanas, en medio do la 
plazafoagtnpaba la córte conelDsIfin.esperando el 
anuncio de sn mnerte. Cayó la noche. Todos fijaban 
BUS o jcB  en una vidriera trae la cual ardía nna vela. 
A  las tres y inedia ia apagaron. Era la señal. El 
rey habia espirado. En seguida el heredero y su 
córte salieron al gran trote de Veraaillee, como 
quien huye do ciudad apestada Algunos leales ser­
vidores subalternos y unos compasivos obraros que­
daron al lado de! putrefacto cadáver, que fué pre­
ciso rociar con alcohol y llamar á loa poceroa de la
villa para meterlo en el atand; tan repugnante y 
descompuesta estaba la majestad real. E l qne en 
vida llamaban Apolo acabó como Nana, supurando 
por sns pústulas la podre venenoea qne eu p<JCO es­
tuvo fuera i  inficionar también á Espafia.

Los genios de la desgracia se habían ya aposen­
tado en el espacio. Un dia María Antonieto cayó 
deemayada dando un grito al entrar en nu camarín. 
En tersa lana de nn espejo habia visto lefiej^ada su 
figura... pero sin cabeza. Presagio ó aberración óp­
tica la Vision era funesta.

8 u inflnenciaiio duró mtMho. Avidade goces, in­
ventaba fiesta sobre fiesta sin reparar en gastos. 
Ella transformó el retiro de Triaumon en alquería, 
disfrazase de pastora y jugaba á la aldeana con los 
nobles y el propio rey qna dejaba b u s  limas da ce­
rra] ero para ir á beber la leche ordeñada por la al­
tanera austriaos. La córte los imitaba, y aquello era 
una pastoral perpétua. Años enteros, desde la ma­
ñana hasta la noche, les muros de Versailles rebo­
zaban de vida, de risas j  de música, la fiesta no 
se interrnmpia. Pero un día la reina, representando 
nna comedia, escuchó nn silbido penetrante, des­
garrador... ¿Quién fné el osado?... Misterio... Tal 
vez otro augurio como el del espejo; tal vez una 
ilusión acústica. | Ah! los signos del tiempo iban á 
ser mis elocuentes. La reunión de los Estados ge­
nerales era inevitable. Salió la córte para asistir á 
la ceremonia. A l aparecer el rey, la multitud per­
maneció en silencio casi sombrío; al ver á la aus­
tríaca se notó nn murmullo semejante á na rugido. 
¡Era el funesto presagio del espejo!

Entonces, triste y apenada, no obó  salir ya de pa­
lacio. Pero era preciso qne subiera á su calvario, 
por<iue habia llegado laborada arreglar las cuen­
tas de la monarqnia, y loe herederos estáa obligados 
á liquidar las deudas de loe testadores. Ley tal vez 
dura, pero ejercida por Dios mismo al maldecir cua­
tro generaciones.

No eran las frivolidades da María Antonieto la 
cansa del mal, era la herencia de infamias cometi­
das contra el pueblo y el tercer estado, durante esa 
comedia licenciosa qne ocupa todo el siglo X V III. 
Separados del mundo vivieron reyes y magnates sin 
ocuparse de lo de fuera; y  mientras, Bayle señala el 
primer albor del nuevo (iia; Crebillon aparece en el 
teatro; Voltaire trabaja en Frencj; Boufon anda 
en tratos con la naturaleza; Juan Jacobo vive en 
elErmitage, y los reformadores, los ecoaomistos, 
los filósofos se agitan como viento do tempestad. 
Ya lanza el primer rayo la Enciclopedia, y luego ee 
Danton en la tribuna, Andrés Cbenier en el patí­
bulo y Bonsparte en el poder. Todo cayó eomo ba­
rrido por el hnracan desencadenado en Versalles. 
De todas sus grandezas apenas quedan algunos re­
siduos como restos de un naufragio. El pueblo en­
tregóse al pillaje y no dejó nada sano. Aún ee ve 
un busto de Maria Antonieto partido á sablazos; lo 
mismo qne el célebre armario donde guardaba sus 
alhajas. De la realeza t o  queda máe qne nna cama 
y varias sillas. Por todas partes se ven m uebla 
de Napoleón, Trianon y Petit-Trianon, parecen un 
almacén del imperio. El hijo dal pueblo durmiendo 
en los palacios de los reyes para purificar con el 
aroma de los laureles conquistados para la patria la 
atmósfera disolvente, afeminada y viciosa de las 
orgías reales, donde la prostitución sin freno ocu­
paba el sitio de honor. Esta ee ia impresión que se 
experimente cruzando los salones del histórico pa­
lacio.

L. A bzubialdb.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

SEMILLERO DE DISCORDIAS
Carácter como el del Sr, Pidal no lo hay en la 

innumerable séríe de hombree qua intervienen en la 
política española. A  vecee parece un mietico, á ve­
ces nn demarogo. Cuando rompe i  hablar, ni él sabe 
á dónde le lleva en pensamiento. Honrbre menoe 
dnefío de su voluntad no lo hemos conocido.

Empezó BU vid» pública abominando de la Revo- 
IncioD, é ingresó deepnee en el partido que por de­
claración de sn jefe habia venido á continuar la his­
toria de España. Conquistó los primeros aplausos 
pegando recio contra loa usurpadores de la Iglesia, 
y á poco le vimos del brazo de aquellos mismos i

S iienes habia maltratado. Clamó una y otra vez por 
restablecimiento del poder temporal de los Papas,

?’ formó despnes parte de un gobierno qne reconoció 
a unidad de Italia.

Algunos llaman al Sr. Pidal filósofo. Si hay al-
Snn espirita reñido con la filosofía es el sayo. Fnera 

e algunas ideas tomadas de la Summa ó  de las 
obras del padre Zeferino, no ee ven en sns discarsos 

' ni trazas qne tengan panto de contacto con el méto­
do que exige la investigación de la verdad.

Pásese la vista por cualquiera de sus discursos, y 
con seguridad tropiezan los ojos con la palabra lógi­
ca docenas de veces. Cada cnal habla de lo qne no 
tiene. Siendo el Sr. Pidal el entendimiento más iló-
f ico y la voluntad m is insegura qne hemos conocí- 

o, era de rigor qne hablase precisamente de lo qne 
carece.

Pero, en fin, dejemos qne b u s  amigos le califiquen 
como Ies plazca. Sobre esto no hemos de abrir dis- 
cusicn, y por nosotros pueden adjudicar al Sr. Pidal 
los iitnloB que más les agraden.

Sobre lo qne es menebter insistir, es sobre el ca­
rácter del hcmbre politico y sobre la calificación qne 
tiene en la vida pública.

¿Es coDseivador el Sr. Fidal á la manera qne lo 
es et Sr. Cócovae, autor principal de le Constitu­
ción de 1876, donde se reconoce ta tolerancia teli- 
gioea? ¿Acepta el Sr. Pidal el criterio de sn partido 
en punto á las relaciones qne unos Estados tienen 
con ctics, y declara como sus correligionarios qne 
la unidad de Italia es obra definitivamente hecha 
per la historia?

Pues entonces huelgan lae palabras de la última 
paite del discurso leído anteayer en el Congreso Ca­
tólico, No se puede militar en un partido y comba­
tir al mismo tiempo el programa del partido en que 
se milita.

«Porque ei este Congreso, decia el Si. Pidal, 
tiene por objeto inmediato recordar al mundo la 
necesidad de la soberanía del Romano Pontifica, 
ningún espedácnlo mejor para hacer ver esta nece 
sidad que el horrendo qne nos ofrece el antiteáno 
contemporáneo. En las primeras estaciones, durante 
los primeree pasos del doloroso rúi crvcis qne la Re­
velación ha hecho recorrer al Pontificado, y con él 
á la justicia, al derecho y af honor, para despojarle 
de Roma, se levantó nn grito da espanto en la coa- 
ciencia universsl de todos los qne no eran cómpli­
ces de la secta qne ha llevado á cabo este sacrilego 
despojo.»

Atenuadae como están las anteriores frases por 
su propio autor, resultan harto graves para nn hom­
bre qne ha sido gobierno y quo aspira á volverlo á 
ser en término breve.

Hable de despojo, sí gusta, el Sr. Pidal, refirién­
dose á la obra de la unidad italiana y al hecho me­
morable de la entrada de las tropw de Víctor Ma­
nuel por la brecha abierta en la Puerta Pía; pero no 
haga de tal declaración solidario al partido en qne 
fignra.

A  menos qne el partido conservador ae hay» 
contagiado del Sr. Pidal y alardee ahora de senti- 
mirntcB que nnnca tnvo.

Ebte lenguaje del Sr. Pidal va, en primer termi­
no, contra su propio autor. Minibtro de la corona 
fné el Sr. Pidal durante dos años, y en ese espacio 
de tiempo calló las cosas qne ahora noa revela.

¿Es el fogoso é incontinente orador, uno cuando 
comparte las responsabilidades del gobierno y otro 
cnando ee ve alejado de él? Pues asi se hacen dis­
cursos y baita se ganan momentáneamente aplausos, 
pero asi también se pierden aquellas condiciones de 
moderación que deben de tener los hombres qne as­
piran al poder.

O con loa defensores ó contra loe defensores da 
la soberanía temporal del Papa. O con el reino de 
Italia ó contra el reino de Italia. No hay término 
medio.

Cuando un hombre llega á ejercer las fanciones 
de ministro en una monarquía Ciuno la española, que 
ha reconocido la unidad italiana, está incapacitado 
pata hablar de despojos ni da nada que á eso se pa­
rezca; y  cnando habla como el Br. Pidal habló, tie­
ne que renunciar al gobierno.

bcñalamos la contradicción para qne mediten so­
bre ella les qne inocentemente piensan qne ha cam­
biado de natnialeza el rartido conservador.

Bemillero de discordioafaé el Sr. Pidal para fu s  
cotieligionaricB, y lo volverá á sor de nuevo.

ECOS POLÍTICOS
Eses conservadores 

de tv i pecados, 
están de todo en todo 
disparatados.

Ayer se cargaron ellos solitos la sesión del Con­
greso.

Hablaron los Sres. Pando, Laiglesisj Cos-Gayón 
T Cárdenas, v pidió la palabra por escrito el señor 
Pidal.

Ccmo divertido, aunque pesado, como siempre, 
el discurso dei Sr. Cárdenas, que, desde 1m  cinco y 
media hasta las siete menos cuarto, habló de un en ■ 
tieno, oel que lleva la cruz, del que ha hecho la 
caja, etc.

Algnnos diputados suponían qna el entierro era 
del muerto de la disensión, que le habian echado al 
Br. Cárdenas, el cnal no sabia á sn vez deshacerse 
dei fijuerto.

Por supuesto que todo eso lo Lacen ios conserva- 
dcies sin pensar en obstiuceionisraos.

Lo que prodnjo un efecto deplorable fné el dis­
curso del Sr. Cos-Gayon, qne á pesar de ser hombre 
despierto l o  ha pensado en criticar el anticipo de la 
Arrendataiis hasta después de haber trascurrido 
casi todo el año económioo, para cuyo presupuesto 
fué autorizado por las Córtes.

De un apreciable colega:
•Entre lat cooduiiones aprobadas por el C o ^ r e v >  calú- 

kico figura la  fundación d e  un diario, de una revista cientlC- 
ca y d e  un penúdíco para obreros q u e  loe prelados rccom en- 
d aráo 4  tus d iocesanos. >

A si ee dan las estocadas, aprovechando.
IY pensar que para eso se ha molestado el señor 

Pidiil descubriendo que uo es Humberto, sino Bata- 
náfs el qne está en ei Qnirinal!

Ya verán ustedes como en el próximo Congreso 
no se permite la entrada al qne no presente el reci­
b o  de suscricion del último trimestre.

condena de muerte pronunciada contra el Sr. Cas- 
tela r, cnando loe sncesos de Jnnio de 1866:

iSabemot. en erecOi. qne en el primero d« estos años faé 
condenado 4 muerte en unión de varios progresistas y repu 
blicaaoa, cnando yalapiedad.de los rencedoret los habia 
pueato al otro lado de la frontera.s

¡La piedad de los vencedores!
Aún hay en la calle de la Virgen de las Azuce­

nas señales de las balas que fusilaron á los sargen­
tos del 22 de Junio, y aún vive en la memoria de 
todos la horrible situación de ls viuda del capitón 
Espinosa.

Y  todavía ss habla de la piedad de los vence­
dores.

♦• •
Pero, cigamoe al colega:
(En cnanto al Er. Cánovas del Oaslillo. oo habiéndoso

Eronunciado ni sublevado en 1871, el llevarle preeo al Uo- 
ieiDO eiril en compañía de nuestro inolvidalile amigo el se­

ñor D. Ignacio Jos* Escobar y otros, no <fcj-i de'Ser na ver­
dadero atropello, del cual ao podia indemnizarte el honor de 
sentarse ála mesa dcl br. Moreno licniícz.s

No se había pronunciado; pero ó conspiraba ó no 
hay tal arbitrariedad.

Y  si hubo arbitrariedad, porque no conspiró el 
8r. Cánovas ciando ardían dos guerras civiles, ¿qué 
ha hecho el Sr. Cánovas para conseguir la Restau­
ración?

De E l Estandarte:
(Donde la tranqnitidail lia sido taml)ien nn fanto relativa, 

ha sido en el Coagreso católico, pues al solo aaiincio da qae 
iba á cantar ci misetor navarro, l i e n d e  tal manera el 
temj-lo y pronroviúec tal escándalo, confusión y gritería, que 
fu* imposible csmenzar la sesión Un esperada.»

De manera qne cnando eólo se trató da oir dis­
cursos contra Italia todo fue como nna seda.

Y' en cuanto se dispuso nn concierto apareció el 
tumnlto.

Inconvenientes da convertir eu teatros los tem­
plos destinados al caito.

D ijo E l Diario Esjx^ñol que la polilla anda por 
dentro de los conservadores.

Y  le replica El Correo Esgxiñol:
«Mentira parece.
Porqu e la verdadera polilla qae se quiere meter en las 

entrañas del jais es esc partidu.
Y  resultaría que bay dos |>olillag rivales.»
Eso es lo qne pasa.
Por eso no bay qne pensar en alcanfor para ma­

tarlas.
Basta con dejarlas perecer.
Y  luego purificar nn poco el ambiente.

Rascando uu poco á nn conservador se le cae la 
cascarilla y aparece el moderado.

Hé aquí lo que dice ¿ q  apiopósito de la

C0ERPOS COUGISLADORES
S E jr V A -X Z K Z »

Sesión áel i  de ólayo ds 1889.
Abrese á las tres, bajo la presidencia del señor 

mar qnés de la Habana, ocn escasa concnrrencia de 
senadores.

El señor marqnéd de Trives pide que se regnliri- 
cen los nombramientos de jueces mnnicipales, exi­
giéndoles por lo menos la cnalidad de letrados, y ase­
gurando eu mdepecdencia con relación al caciquis­
mo local.

£1 ministro de Gracia y Justicia contesta que en 
todos tiempos bsn intervenido las inflaencias polí­
ticas en loe nombramientos, por lo cual es preciso 
rectificar los ccstnmbres, y acaba de dirigir ana cir­
cular á los presidentes de las Audiencias recomen­
dándoles que tengan mncho cuiiado con los ante­
cedentes de los elegidos. AI detarles en completa 
libertad, esper» de sn celo qne loe nombramientos 
DO dejen nada qne desear. (Aprobación).

Manifiesta el propósito de conseguir la aproba­
ción de la reforma de la ley orgánica de tribunales 
antes de qne termine la legisiatnra.

El Sr. Graells reproduce un mego al ministro 
de la Gobernación para que impida la venta de os­
tras en los meses de veda.

Orden del dia: Se aprueban varios dictámenes 
de la comisión de actas, y continúa la discusión de 
las reformas militares.

£1 señor marqués de Estella apoya su enmienda 
al artículo 6.°, pidiendo qne los sargentos deeapio- 
bados, despnes de ingresar en la Academia, uo vnei- 
van á lae filas y pasco á la sitmcion qna por ia ley 
de reclntamiento les corresponda.

Dice qne es imposible que nn quinto pneda in-
f resar cu los colegios militares por la desigualdad 

e instrncoion entre oficiales y soldados. A l citar 
nombres de ilustres gueiiilicros le interrumpe el se­
ñor Escudero recordando á Pérula, qne fné escriba­
no de sn pueblo. (Grandes risas.)

£1 geueral Armífián contesta defendiendo la 
igualdad de procedencia con una sola academia.

£ I  señor marqués de Estella anuncia el pro^si- 
to de pedir votación nominal, y no habiendo número 
enfioieate de senadores, se levanta la sesión á las 
seis y media.

c s o i v c a - R K S O  
Sesión del i  de ¡layo de 1889.

Be abre á las tres, bajo la presidencia del señor 
Egnilior.

E l Sr. Pando desea qiî e se traiga pronto al Con- 
greeo el presupuesto da Ultramar, y  cree llegado el 
momento de qne se rect-jan los billetes de la emisión 
de Guerra del Banco de la Habana y de que se pa­
guen loe abonarés á los licenciados de Coba.

Haceel Br. Laiglesia una pregunta sobre clases 
Msivas, en la cnal el orador, arrancando desdo el 
diluvio, y reposando lar^o rato sobre la revelación de 
Betiembre, invierte caer nna hora. En vano toca á re - 
bato la campanilla preeidencial. £ t  Br. Laiglesia 
continúa con toda la calma posible, mientras sus 
correligionarios, advertidos del mego, se sonrien y 
celebran el caso. Para conclnir, el Br. Laiglebia ata­
ca rudamente al Br. Pnigcorver, y alode á lae mino­
rías republicanaa por el decreto que en 187S supri­
mió las clases pasivas.

El ministio de Hacienda le demuestra en breves 
frases qne ha incnrrido en errores sustanciales que 
hubiera podido subsanará fijarse alm más en el 
asnnto; peioesto no importa nada al Sr. Laiglesia, 
quien se da por satisfecho con haber realizado sn 
único intento; el de entretener largo tiempo á la 
Cámara.

Entra en liza el Br. Ccs <iayon que la emprende 
coa el Sr. Puigcerver y la Compañía Arrendataria, 
tomándolo todo con grandísimo sosiego.

Contéstanle loe señores ministro de Hacienda, 
López Puigcerver y  Fabra, echando por tierra sus 
argnmentoe; pero, entretanto, se ha pasado otra 
hora.

Y  volvemos á la recogida de los billetes del Ban­
co de la Hsbans; no por iniciativa de los conserva- 
dores, sino por Ía de un diputado de la mayoría. 
Era lo qae faltaba. Es decir, faltaba algo más^por- 
que, aprovechando el brindis hubo de salir al cam­
po el Br. Rodríguez San Pedro. Con lo cual ya se 
indica lo largo que seria el discurso. Tanto que al 
entrarse en el órden dei dia, eran las seis menoe 
veinte.

Dictámen sobre la ley de alcoh'les.
£1 Br. Cárdenas se lanza á consnmii el segundo 

turno en contra. Habla ccn suma lentitud, escu­
chándose al parecer, peto ea realidad obserrando

muy gozoso cómo se ríen bajo capa sus correligiona­
r io ^  y reniega la mayoría.

Describe menndamente un entierro imaginario, 
el de la ley de alcoholes, sin perdonar nn cirio ni nn 
detalle. Parece qne se le está viendo.

Y  dan las siete menos coarto, oon lo cual es pre­
ciso levantar la sesión, quedando tela corlada para 
otra, por lo menos.

(jonvengamos en qne el gobierno y la mayoría 
son buenas y pacientisimas personas. Dorante la 
tarde entera han tenido sentados encima á los con- 
servadoiee, y ni siquiera hsn protestado.

TELEGRAMAS
© e aaeatre ■ervlel* particular,

Barcelona i  {lü'Zl. noche).—Mañana á las doce 
se celebrará en el teatro Principal un mating de 
agricultores.

A  mediados de mes irá á Madrid una coíuision 
de esta Ayuntamiento, presidida por el alcalde, i  
gestionar la a legación  y otras reformas.

Hoy ha salido en un tren especial la peregrina­
ción de Monserrat, en la cnal figuran 674 pere­
grinos.

Los alcaldes de Cabellas y Olesa de Bonesvalls 
han participado al gote  -nador ¡a noticia de haberse 
desarrollado el sarampión en el primero de dichos 
pueblos, donde hay actualmente veintiún atacados. 
La junta de Sanidad ha tomado, entre otros medidas, 
la de cerrar las escuelas.

Hoy se inaugura en VicL un circulo tradición»- 
lista, á cnya apertura hsn ido mnchos partidarios 
do Barcelona.—GaíZard.

D* la Agencia Fabra.
LOS qUK ACUDEN A  PARIS

P A R IS  4.—Es extraordinaria la animación qna 
reina en esta capital.

Los extranjeros que afiayen con motivo de las 
fiestas de! centenario son numeroeidimos.

Lss casas están adornadas con banderas.
TODOS MENOS LOS ALIADOS

P A R IS  4 .—A  pesar de haberse dicho con insie­
tencia qne el cnerpo diplomático extranjero se ha 
negado _á asistir al banqoete tficial qne dará el dia 
15 M. TirarJ, jefe del m¡ni^te^io, el periódico Le 
Siecle cree saber qne la invitación de M. Tirard ha 
sido aceptadapor los representantes extranjeros, in­
cluso el Nuncio, con sólo tres excepciones de ante­
mano conocidas.

El periódico alude ó Austria Hnngrta, Italia y 
Alemania,

LA EXPOSICION DE PARIS
P A R IS  4,—Aunqne el dia 6 del corriente no se 

ha declarado fiesta oficial, se cree que los principa­
les establecimientos de crédito ó industriales no 
abrirán sus puertas, ó, por lo menos, limitarán las 
horas de despacho.

En cuanto á la Bolea, es probable que esté ce­
rrada,

Datante todo el dia de mañana ee establecerán 
numerosos trenes suplementarios entre París y Vor- 
salles, donde la concnrrencia promete ser conside­
rable.

En la fiesta oficial no se tocará nada más qne 
música de autores franceses.

LA TOREE EIFFEL
P A R IS  4.—En la linterna de la torre E iffel 

foncionan ya los dos proyeoto-es eléctricos que lle­
van sns ravos á una distancia de 10 kilómetros.

Esta noche ee repetirán las experiencias, las cna- 
les hasta ahora han dado los mejoreaiesnltados.

XSXi CRIMCIV

CAL
DE LA

ENCARRAL
SESION DECIM ANOVENA

A  los dos menos coarto se constilnyó el tribnnal 
ante un público de diade moda. Todos son privile­
giados. En los pasillos hemos visto al presidente del 
Congreso y á machos dipatados.

Higinia estrena nn nuevo pañnelo azul y rayas 
blancas.

El relator dice qne se haa recibido unos autos 
de jMcalá, según loe cnales la Casquero ha hecho 
revelaciones ante la Audiencia de aquel pueblo re­
lativas á este proceso.

José Garcia (a ) Galleta es el primer testigo qne 
desfila. Es sordo y tiene el cgier que repetir las pre­
guntas del presidente.

Dice qne él ha oido de referencia sin saber á 
qnien, qne Varela ofrecía dos mil daros al qne ma­
tara á su madre; qne ael lo dijo en el café de Ban 
Millan y que éi es el antcr de las dos cartas que pu­
blicó E l Liberal, rectificando el comunicado qne en­
viaron los qne oyeron en la tartnlia del café el dicho 
del testigo.

Comienza la prueba de la sumaria información 
suplementaria, y antes solicita el fiscal interrogar á 
Higinia.

O TRA V E Z  H IG IN IA
Fiscal.—¿Recuerda usted haber declarado que 

del 22 al 26 de Jnlio hizo Doloiee Avila gestiones 
para entrar á servir á doña Luciana.

H.— Bí, señor; dos vecee.
F .—¿Fué usted con Dolores?
H .—Si, señor; pero la primera vez me quedé en 

la puerta esperando á Doloree.
F .—¿Sapo doña Luciana su amistad de usted con 

Dolores?
n .— No debió sospecharlo.
F .—De modo que usiedes tenían el propósito de 

entrar en casa de doña Luciana, ¿con qné objeto?
U.— Y'o no sabia nada al principio; pero luego 

me dijo Dolores que se trataba de nna señora sola y 
rica, que tenia un hijo fnera de Madrid, y  á la qne 
era fácil robar.

F .—¿De modo qne fueron ustedes con el intento 
deliberado de tobar?

II.— Sí, señor.
F .—Y  cuando faé Dolores á pretender, ¿quién 

dijo que daría informes de ella?
H .—Pues dijo que infomaria nna señor» que 

vivo en la calle del Arco de Santa María.
Esta señora tiene un hijo llamado Emilio, alto, 

grueso, con una cicatriz grande en la cara que á ve­
ces le supura. ,

Repite la historia de la cédala personal, y des­
cribe al tabernero qne ee las facilitó, dicienifo qne 
es nn hombre mis bien bajo que alto, grueso y tam­
bién con una cicatrizó señal en la cara.

F .—¿Se enteró la mujer del tabernero?
U .—Debió enterarse.
F .—¿Qoé pagó nsted por el servicio que se le 

hacia?
H .—Me parece que fueron 9 reales, que valia la 

cédula, yunapeseta de gratificación.
F .—En los tres primeros dias qne estuvo usted 

en casa de doña Luciana, ¿vió usted á Dolores?
H .—No, señor.
F .—¿La vió usted el dia de San Pedro?
H .—Bl, señor; la vi de dos á tres de la tarde y 

nos fuimos á buscar al Cano para proponerle lo del

robo. Estese negó, y entonces nos marchamoe á 
casa.

F .—¿Qné hizo nsted el dominm 1.* de Jnlio?
H .— Bali poco más ó menos á ^  nueve.
F .—¿Y  no salió neted antes?
H .—Debí salir antes á la compra, y fné cuando 

vi á la Dolores qne me dijo qneestao» ein haberse 
desaynnado, y que no había más remedio qne robar.

Entonces fuá cnando nos encontramos á JaqueU 
y á otro que iba con él qne le llaman el Pico. Los dos 
se negaron cuando le hicimos la proposición misma 
que al Cano.

F.—¿Quién hizo la proposición?
H.— Dolores.
F .—¿Y  usted no dijo nada?
H.— Bi, señor; yo también hablé. Eilos se nega­

ron. Entonces nos pnsimos de acuerdo Dolores y 
yo, y luego la llamé, segon lo convenido, con na 
pañuelo blanco. Dolares estaba en la pnerta dslhotel 
de Lósala.

Repite el relato de lo que hicieron despuee de 
cometido ei crimen.

Guando Higinia refiere lo del cambio del billete, 
nótase alguna variación entre lo dicho ayer y lo afir­
mado en sas anteriores declaraciones. En ésta dice 
qne el cambio consistió en nueve billetes, diez y  
nueve duros en plata, un medio duro y  una moneda 
de dos pesetas.

Higinia repite lo del Sótano II, la calle de la 
Manzana, calle de Eguilnz, plaza de Banto Domin­
go, calle Anchay el paseo en coche, y luego la ex­
cursión á comprar una botsU» de petróleo en una 
cacharrería situada en una calle qne da á la del Cál­
men. En la cacharrería había una mujer pequeña y 
legordeta.

Despuea—continuó Higinia—nos fuimos juntas 
hasta la Corredera. A llí nos despedimos, diciendo- 
me Dolores: «Qne la Virgen te ampare.>

F .—¿Y  el dinero y las alhajas?
H.— Las dejamos en la calle de Eguilnz.
F .—Dnrante los primeros días ¿quebrantaron us­

tedes la incomunicación?
H .—Si, señor. Digan lo que quieran las celadoras, 

lo cierto es que la puerta da la celda de D llores es­
tuvo abierta algunas horas durante los dias en que 
ella decia que estaba enferma. Dolores salia, iba 
hasta mi celda, cnya puerta no llegaba hasta el sne- 
io, se echaba de bruces y así me hablaba; yo me aso­
maba al ventanillo de mi encierro y nos entendía­
mos perfectamente. Dolores, unas veces llorando, 
otras cantando coplas por este estilo, me decia:

Bi te llevan á la cárcel 
no te canees de mentir... 

me advertía de todo. Otra vez me dijo qne no tu­
viera miedo, que nopodria descubrirse, y que las al­
hajas estaban en el pañuelo; que el cuarto lo habia 
dejado, y tomado otro en la calle de Peligros ó de 
la Adnana. Además, me añadió, que conocía nn ta­
bernero de la calle de Alcalá qne guardaba dinero 
de otras personas, annqne se quedaba con la mayo­
ría. Despnes de esto, me dijo nn dia que habia ido 
la dnefiadel cuarto, á la que negó que fnese la in­
quilina; salió la Maiia ó la calle y subió muy sober­
bia, diciendo que sus hermanas la iban á perder, 
poique habian recibido nna citación para recoger 
los muebles del cnarto y que eran capaces de ir á 
por ellos.

Repite lo de la intervención del Br. Millan, y se 
ratifica en que á este señor le confesó lo del pañuelo 
que guardaba Dolores Avila.

F .—¿Se ratifica usted en lo declarado respecto 
á la incuLpabilidad de Varela y Millan.

H .—Bí, señor; me ratifico en que son inocentes, 
comnletamente inocentes.

F .—Entonces, ¿cómo dijo usted el otro día, des­
pués de oir la declaración dcl Br. Araus, que lo ma­
nifestado por éste era la verdad? A si lo he leído 
en ciertos periódicos.

U .—¡Y  por qué no han puesto esos periódicos 
que yo dije: «Higinia Balaguer ha mentido rancho 
en nueve meses; pero ya hay qnien le gane!*

L A  ACCION POPULAR
Contestando al Br. Ruiz Jimenez, dice Higinia 

que no sabia el nombre de sn señora hasta el dia del 
crimen; qne estovo varias veces á pretender con el 
supuesto nombre de Isidora Oliveros, y qne por eso 
fné pedir la cédula con ese nombre, qne era el de la 
legítima esposa del c^ o  Abad.

Rniz Jimenez.—¿(3ócao dijo nsted á su señora 
qne fuera á pedir informes á la casa del Br. Millan?

Higinia.—¡Cómo había yo de hacer semejante 
cosa! ¡Con qne, habiéndome presentado con un nom­
bre falso iba jo  á enviar á que dieran informes en 
nna casa donde me conocían por mi nombre propio 
de Higinia Balaguer!

£1 domingo 26 de Junio, cnando estuve por últi­
ma vez antes de ser admitida en casa ds mi señora, 
la dije qne mi cédala se me hsbia extraviado, pero 
que me sacarían otra y qne se la llevaría. Esto lo 
dije porque el tabernero, amigo de Dolores, me ha­
bía dicho que hasta el lunes no podría facilitarme la 
céinla. Cnando fui con la cédula me dijo mi seño­
ra: ¿Por qné ponen aquí Isidora Oliveros, si usted 
se llama lliginia Balagner? Y o entonces saqué mis 
verdaderos papeles, rompi la cédala falsa y le con­
fesé ám i señora la verdad.

Añade que Gregoria, 1* querida del Cano, con­
testó á nna carta que ella recibió de Fernando Blan­
co, y  á otras pre^ntas repite exactamente lo mani­
festado al señor fiscal.

Dice qne del bolso ó cab is qne había en el arma­
rio de luna, qne Dolores sacaba onzas de oro, mo­
nedas de cinco, cuatro y dos duros, varios rollos de 
billetes del Banco, un reloj pequeño de señora, es­
maltado, otro de oro, de hombre, una cruz da bri­
llantes y otras alhajas con brillantes también.

—¿Y  cómo teniendo dinero suelto cambiaron us­
tedes el billete?

—No sé decirle á usted por qné seria. Y o, lo úni­
co qne dije, fné: ¡ De un papel tanto dinero y tanto 
papel!

Repite lo del paseo en coche y el qnebrantamíen- 
to de la incomunicación, dice que Dolores no le 
ha dado ningún dinero, ni ella misma ha gastado 
tampoco nada duraste su prisión; y es más, le dijo, 
si salía libre antes del juicio, no bnbiera becbo neo 
del dinero en macho tiempo, pnes era probable qne 
la hubieran vigilado y al verla cambiar de fortnna 
caerían en cospechae.

DOLORES SIGUE NEGANDO
Se ha encerrado en el sistema opuesto.
Higinia todo lo sabe, y si no lo inventa, pero no 

se queda sin contestar. Dolores niega y niega al 
principio con estoicismo, salvo el color lívido de sos 
argumentos; después con irritación, ahora con ver­
dadero vértigo.

Y'a no es desmentir á Higinia, ee desmentir al 
preso Antón, sn amante, y desmentirse á si propia. 
Todo es falso, antea qne acabe de oirlo.— ¡Si lo dijo 
usted anteriormente!—Falso también.—Lo dijo An­
tón.—Pues Antón miente.

Es decir, miente el hombre por qnien las enju­
tas y marchitas mejillas de la procesada se colorea­
ron cuando lo vió desfilar por estrado, por quien 
ella ba vendido hasta la camisa y ee ha quitado el 
pan de la boca...

Diliase qne Dolores empieza á aterrarse, y acu­
de al sistema de encerrarse en una negativa cons­
tante.

Conoce al Cano desde qne vivió en la calle de la 
Comadre; pero dice que no ha hablado con él ni an-
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toe ni despuee del crimen, Ineiateen lo  que tiene 
dicho qne h k o  el 1.® de Jnlio, y aSade qne nunca 
ha pretendido entrar á serrir, ni en casa de do&a 
Luciana, ni en otra alguna.

El 8r. Galiana le quiere hacer qne explique laa 
grandes contradicciones en que ostá incnrriendo, y 
ge opone el presidente que usa de uu rigor inusita­
do con este letrado. Se promueve un incidente ani­
ñadísimo, y el 6 r. Galiana protesta de indefensión. 
Bestsblécese la csima y se leen las declaraciones
Í)reBtadas por Dolores eu el sumario, y en las caa­
es manifestó lo contrarío totalmente. Ella qniere 

defenderse arrojando cargos contra los que recibie­
ron declaraciones, pero se bace on lio.

—¿Habló nsted con Ánton el dia 1.* de Julio des­
de loe desmontes déla Cárcel?

—No, eefior; no hablé.
—Si lo ha declarado Antón.
—Pues miente Antón.
El Br. Rniz Jiménez como oyera proferir i  Do- 

loteo eetas palabra»; ¿Sé yo mncbas cosas de Higi- 
nia! le pregunta qné cosas eran esas, y Dolores dice: 
Pues qne sn abogado le habia dicho que no decla­
rara m is...

El letrado dice que lo que él desea saber es si 
esas cosas tienen relación con el crimen, y contesta 
Dolores que no, qne eran cosas de sn vida privada, 
y sin encomendarse á Dios ni al diablo, endilgó un 
capitulo de ana historia naturalista para solaz y re­
gocijo de Us abonadas al juicio qne no escar­
mientan.

F .— ¿Ha dicho usted qne cuando en la cárcel fné 
reconocida por el portero, le dijo el juez de instruc­
ción al entrar allí: (Dolores, levántese usted ese pa- 
finelo?»

D .— Si, seSor; estando allí el hombre ya.
F .—¿Pero no recuerda nsted qne en ese di» esta­

ba yo, y antes de que entrara ese testigo fui yo mis' 
mo qnien, á cansa de que tenia usted echado el pa­
ñuelo sobre loe ojos, le dije que se lo pusiera como 
las demás mujeres?

D .—SI, señor; pero lo que yo digo fué otro dia en 
que me lo dijo el juez.

E l defensor de Dolores Avila aprovechó la cir­
cunstancia de que se habían pasado por alto las con­
tradicciones de Higiniaque dejamos señaladas, y en 
nn breve interrogatorio á éste, trató de ponerlas en 
evidencia con gran regocijo del público, que tuvo 
qne ser llamado al órden por el presidente con la 
«menaza de despejar el local.

Comparece Consuelo Avila, hermana de las pro­
cesadas, que al verla se llevan nn instante el pañue­
lo á los ojos. La testigo se retira sin declarar tan 
pronto como le dijeron que podia hacerlo.
LA  PO R TE R A  DE L A  C A LLE  DE E G üILU Z

Confirma en todas sus partes ia declaración de 
Híginia respecto al contrato del cuarto, el precio dal 
alquiler, la conversación que tuvieron, la clase de 
monedas qne recibió, y cnál de las dos pioceeados le 
entregó el dinero.

Dijo que no tenia facnltad para entregar las lla­
res, sin estar hecho el contrato; pero qne lo hizo 
porque tfniayael dinero en su poder.

8e dió lectura de las,diligencias del reconoci­
miento de las procesadas por lo portera, de la visita 
deHiginia ála cisade la calle de Eguiluz, y déla  
inepeccion ccnlar de dicha casa.

Les letrados de la acción popnlar reproducen 
sns prctcstaa acerca de la validez de esta testigo.

La Sala, después de haberlo negado al Sr. Ga­
liana, dispaso qne la portera reconociera á las pro- 

'CCsadsB, haciéndolo asi la testigo sin vacilaciones.
— Esta y ésta (Higinia y Dolores) fueron las que 

alquilaron el cuarto, y ésta (Dolores) la que me dió 
el dinero.

El defensor de Dolores protestó de nna vez para 
siempre de los reconocimientos á sn defendida, por­
que ésta dijo ya la conoce medio Madrid.

V A R IO S  TESTIGOS
Reanudada la sesión, comparece Miguel Martí­

nez. portero de la casa de la calle de Eguiluz.
Bu declaración está en todo conforme con la de 

*n mujer y con lo dicho por Higinia respecto á los 
detalles del alquiler del cuarto.

Reconoce á Dolores y á Higinia como laa muje­
res que astnvieion en la cesa con dicho objeto.

El Br. Gil, cambista de la calle de Preciados, 
dice que tiene abierto el establecimiento todoe los 
días festivos, salvo rara excepción, y que por consi- 
gniente es lo más probable que estuviera abierto el 
domingo 1.° da Jnlio.

No recuerda el cambio de un billete de 1.000 pe- 
eetsB,Mr ser cosa frecuente, y dice que al verifi­
carle hubiera costado 2 reales, dando 20 duros en 
plata.

Confirma la declaración de Higinia respecto al 
monetario que no estaba eu 1.° de Jnlio, y recuerda 
que al ir lli^n ia  cuaudo ae practicó la información 
suplementaria, lo advirtió en segalds.

Contestando al Br. Perez de Soto, dice que no 
accetnmbra á cerrar el escaparate como no sea al­
guna vez que salga de paseo.

E l dueño del Sótano H , Mariano Merino, no re­
cuerda la cita hecha por Higinia; pero dice qne la 
cuenta debió importar de 13 á 15 reslea, y  si Higi- 
uia snpone qne fneron unos 15 ó  17 podrá ser, si 
étta no recuerda que tomasen algnna botella de vi­
no, aceitunas ó algnna otra cosa.

Dice qne al ver á Higinia le parece recordar ha­
berla vUto algnna otra vez; pero uo le sucede lo 
mismo respecto i  Dolores.

£1 camarero Manuel, qne actualmente sirve en 
<l Bótano II, no recuerda nada, ni reconoce á Higi­
nia ni á Dolores.

Félix Bardulla, dueño de la casa de la calle de 
^ndcval, donde vivió Avelina Cavero, nada dice 
de Mrticñlar.

Dsña Antonia Zaazo, dueña de la casa núme- 
m 4 de la calle de Egníluz, dice qne los porteros te­
nían órden de no entregar las llaves hasta que lle­
nasen la cédula del inquilino para hacer el con - 
trato,
, El mueblista que tenía alquilados algunos mne- 
bles á Avelina Carero, nada dice importante.
» I Juana Aizpuru, portera de la casa núm. 109 de 
1» calle de Fuencarra!, «s interrogada sobre muchos 
^ a a , pero á todas contesta con no mt recuerdo, en 
diferentes tocos.

No hay quien le saqoe una palabra mis, y  conai- 
8ne hacer reír al público á fneiza de nniformidad 
<Q sus contestaciones.

DON CANDIDO RODRIGUEZ,
E L  DEL PA PE LITO

La generalidad del público esperaba ver á n a jó - 
^  más ó menos gomoso at ser llamado D. Cándido 
^todrignez, el autor del famosopapelito de la enho- 
**bnena de Socorriio.

Pero dicho señor ha posado ya de la edad délas 
'úlaveradas para ofrecer el aspecto de un respetable 
•tuâ dor vitalicio.

No profesa religión poeitiva.
Interrogado por el fiscal acerca del renombrado 

dice qne éste tiene una historia, y  comien- 
^  su relación.

Refiere que estando nn dia en casa de la señora 
^udesa de Ynmuri, llagó el Sr. Araus, director de 
toLióerci?, diciendo á la condesa que si en el caso 
^  fine á él le entregaran unas alhajas tendría in- 
^aveniente en reconocer si entre ellas habia algu- 
^  lue habieron pertenecido á doña Lucisna B or-

Entonces la condesa manifestó al Sr. Arans-qne 
hacía seis años qne no hablaba con doña Luciana, y 
por lo tanto, que no podría conocer laa alhajas. A l 
ver esto, el teetigo se ofreció al Br. Araus para que 
doña Asunción Lofio reconociera Us alhajas; pero le 
advirtió que para que esa señora le recibiera era
f iieciao prepararla, porque recibía con dos piedras en 
asmanoe i  qnien hablase mal de Varéis.

Dice que el consabido papelito le escribió en 
casa de Socorro y delante de ésta, y por conaiguien- 
ta, la frase «Bocorrito, sea enhorabuena,» significa­
ba la de esta señorita á doña Asunción.

^ otesta  indignadodelnso que se ha hecho de un 
escrito de carácter privado y originado soUmente 
por U  intención de favorecer las gestiones del señor 
Arana.

Fiscal.—¿Sabe usted que el Br. Arana tuviese 
en eu p o d «  alguna de las alhajas qus se creyera fue­
sen de Doña Lnciana?

—No, señor. Eso era para el caso de que llegase á 
tener alguna.

El Sr. Ruiz Jiménez.—¿Sabe usted que Várela 
hiciese muchos gastos extraerd-inarios, y que el dia 
de San Isidro fuesen á sn c^ a  á reclamar el pago de 
nna cuenta?

—D élo  de San Isidro, n oté  nada; pero si que 
muchas veces tenia doña Luciana que pagar enen- 
tM suyas; que vendió nn caballo, y qne nnas mone­
das de cinco dnroa que guardaba su madre entre 
chocolate, desaparecieron, y se la hizo creer que se 
Us habían comido los ratones... dejando el chocoU- 
te. (Risas.)

Sr. Rojo Arias.—¿Es usted visita constante de 
U señora condeea de Yumnri?

—Voy á su casa algunas veces,
—¿Y  el Sr. Araus?
—No foé más qne une sola vez.
E l 6i .  Rojo Arios dirige al testigo airanas pre­

guntas que el presidente considera difusos; dice 
que al testigo qne pe halla declarando y escribe pa- 
pelitoa en broma, necesita interrogarle detenida­
mente.

—¿Es cierto qne afirmaba usted en el papel con­
sabido que se hablan descubierto por U acción po­
pnlar los asesinos y alhajas de doña Luciana?

— 8í, señor; pero como ya he dicho, eso era una 
fílfa para que doña Asunción Loño recibiese bien al 
Bt. Arana.

—¿Recuerda usted haber rogado á doña Asunción 
Loño qne nombrase á cierto abogado para la defen­
sa de Varela?

— Todo lo contrario. Ella fné qnien me propuso 
que diese el encargo al Bi. Lastres, amigo mío, y él 
no quiso aceptar.

—¡Y  por qué se negó á ello?
—Porque habla encontrado á Varela de tal mane­

ra, que consideró que no habría abogado digno que 
se encargase de defenderle.

(Estas palabras, pronunciadas con gran inten­
ción y energia por el testigo, promueven grandes 
rumores de censura en el público).

—¿Es verdad que por ser nsted quién comunicaba 
los antecedentes de Y arda & El Liberal, faé neted 
despedido de la casa de doña Asunción Loño?

—¡Todo eso es falso!
—¿Ha escrito usted una carta á doña Asunción 

Lofio dando algnnsB explicaciones de sn comporta­
miento y pidiendo que le dispensase?

— ¡Todo falsísimo!
El Br. Rojo Arios pide nn careo entre el teatigo 

y doña Asunción Luüo.
La Bala lo deniega, y termina la declaración del 

testigo, que ba sido un verdadero tiroteo de pregan- 
tas y respuestas intencionadas entre éi y el defensor 
de Várela.

EL FIN  DE FIESTA
La reaparición de Dolores Barba ante la Sala 

hacia esperar, mas qne datos luminosos, un momen­
to de re gocijo á costa, probablemente, de los eenti- 
mientcs pudorosos de las señoras y señoritas aficio­
nadas si ju icio oral. Y  asi fué.

Presidente.—¿Ha sido nsted procesada?
—¡Ya lo creo! Machas veces. (Risas.)
Fiscal.— ¿Conocía usted á Benita Valiente?

—Si, sefior. Nos conooiamos hace mucho tiempo; 
pero desde que nos llevaron á méndigos en la cárcel 
nos hicimos más amigos, y cnando salimos nos aso­
ciamos para vivir ¡as dos juntas sin necesidad de 
hombre ninguno. (R isas.)

Refiere sns cambios de domicilio, en compafila 
siempre de Benita, hasta qne llegaron á la calle de 
Ciudad-Real.

Dice'que loe muebles que tenían valdrían hasta 
unos 20 duros, y los compraron con unos 40 duros 
que ella sacó de la Cárcel, y lo que gánala Benita 
que es m(t «rrano, y lo qup es de la una es de la 
otra, porque son dos cuerpos en un alma.

Además, dice, yo tengo amigos mny señores que 
me dan 20 dari.s si se los pido... y no quiero decir 
quien sen pa qne no los traigan aqni porque son ca­
saos... (Grandes risas.)

Afirma conocer á Higinia y haber recibido de 
ella un retrato; qne también conoce á Dolores Avi­
la, y que cnando Benita estuvo en Alcalá le dieron 
un encargo de uoas fajas y  gorras para Dolores, y 
ese es el origen del papel qne decía: «Para entregar 
é Dojores Avila.»

Niega qne haya bailado con un presidiario apo­
dado el Monago y con otro llamado José.

Termina sn ¿eclaracion, y exclama al retirarse: 
—jQ ue ustedes lo pssen bien!

Be suspende el j nicio hasta el lenes.

SECCION DE NOTICIAS
La Dlpntacion provincial celebró ayer sesión 

bajo la presidencia del Bi. La Presilla, despachan­
do dos dictámenes de escaso interés que figuraban 
en la órden del dia.

,*<  Hoy á la una de la tarde se reunirá en el 
salón de presupuestos del Congreso el comité ejecn- 
tivo de la sociedad antíesclavista, para constituir la 
junta central y dar principio á ens tareas.

Dennnciada La Gaceta del Crimen por la pn- 
blicacion de una caricatnra en que aparecía crucifi­
cada la j usticla histórica, ha ingresado en ta Cárcel 
Modelo su director D . Emilio Bsco y Brey.

»•» Dicese que el Sr. Alonso Martinez no acep 
tará por ahora la prffiidencia del Tribnnal Sapiemo.

Los republicanos coalicionistas acordaron 
ayer no intervenir en el debate económico, y tomar 
parte sólo eu el del sufragio nniversal cuando se en­
tre en la discusión por artículos.

Los hospitales del Cármen y de Jesús Naza­
reno establecidos en las calles de Atocha y de Ama- 
niel van i  ser trasladados á Vista-Alegre.

Dentro de pocosdiasse repartiiánhojas dn- 
plicadas y  talouarias al vecindario de Madrid para 
formar el padrón, á cnyo efecto se preparan los tra­
bajos en el negociado de estadística del Ayunta­
miento.

La Audiencia ha dictado auto declarando 
que el 8r. Ginard de la Rosa m director efectivo 
de E l Pais, como pretendía la defensa del Sr. Mon­
tero Ríos en la cansa seguida á sn instancia.

EL CRIÜEX DB LOS IK)CKS 
Ayer fué identificado el cadáver del jóven qne 

aoareció en un estercolero del barrio del Pacifico. 
R jsuhaeer Enrique Rodero, de Ifi&uoa, que habita­

ba eo una cosa del Puente de Vallecas, con sn pa­
dre Jnan Rodero, qne hace ocbo dias se hallaba 
ausente en busca de trabajo.

En los primeros momentos pudo creerse qne ha­
bia fallecido por asfixia; pero al practicar el recono­
cimiento y la autopsia, sevióqne tenia una profunda 
herida en la ingle izquierda, mortal de necesidad, 
revelando la existencia de un crimen qne ha debido 
perpetrarse al anochecer del dia 1 .* ó 2 del actnal.

En el estómago se le encontró sin digerir el ran­
cho qne la victima debió haber comido el miércoles 
ó el jueves á la tarde, aegnn tenia por costumbre, 
acudiendo á las inmediaciones del cuartel con eate 
objeto.

Cinco muchachos aseguran que le vieron vivo el 
jueves. La mujer que habitaba coa su podre tam­
bién le ha reconocido.

E l proceso incoado por el juez Sr. Monroy ha
§  asado al Sr. Fonseca, á quien corresponde, acor­

ándose la detención de un jóven mayoral ó encuar- 
tero del barrio del Pacífico y  dos vigilantes de con­
sumos.

Parece que el muerto mantuvo nna disputa estos 
dias con un muchacho conocido por el Pepe.

También ee dice que habla eostenído varias po­
lémicas con los centinelas del cuartel, á quienes in­
sultaba cuando no le dejaban recoger el rancho.

La herida, al parecer, fué causada por un ma­
chete ó cnchillo de ancha hoja, qne penetró hasta 
interesar el hneso.

Be supone, con algún fundamento, qne el cri­
men debió cometerse en el mismo Ingar donde apa­
reció el cadáver.

El tren-correo deAsturias llegó ayer oon al­
gunas horas de retraso á cansa de no haber enlazado 
en Valencia con el de Bantander.

•%  Eu elpneblo de Fnentidueñ* de Tajo fné 
encontrado el miércoles el cadáver de un vecino del 
mismo, llamado Indalecio Colmenar, con señales 
evidentes de ser violenta su muerte.

lamediatamente se personó el jnez de instrnc- 
cion, comenzando las primeras diligencias.

Fné encontrado en los inmediaciones de su do­
micilio.

SCCBBOa DE AYER
En una fábrica de curtidos establecida en el 

puente de Toledo, fné detenido ayer tarde por la 
pareja de la Guardia civil de servicio en aquel sitio, 
nn desertor del rcgimieuto de Húsares de la Prin­
cesa, llamado Gabriel Pinilts Hernández, que hacia 
siete meses faltaba del regimiento.

El armamento lo vendió en seguida que desertó, 
siendo entregado al gobernador militar de esta 
plaza.

—En la estación del Mediodía tuvo ayer tarde la 
desgracia nn carretero llamado José García Goa- 
man, de que se le cayera un tablón de los qne esta­
ba descargando, produciéndolo una herida grave en 
la cabeza, que le fué curada en el servicio sanitario 
de la estación.

Hemos visto telegramas particulares de la Haba­
na, recibidos ayer, en los cnales se dan importantes 
noticias referentes á la gestión del nnevo goberna­
dor general de Cuba.

E l Sr. Salamanca ha descnbierto y entregado á 
los tribunales una sociedad secreta de estaíadoies 
que realizaban negocios y compras en grande esca­
la, sin vacilar autelos mayores delitos para el logro 
de en reprobable objeto. Esta sociedad, formada 
por personas, al parecer decentes y hasta distingui­
das. llevaba el título do la Mano blanca.

Parece qne hay relación entre sus individuos y 
el reciente crimen de qne fneron victimas dos an­
cianos riquísimos, los esposos Bsfindo.

También el general bs descubierto é identificado 
á los autores del secuestro de D. Dámaso Campos, 
ocnrrido en tiempos del general Marín, y á loa de 
otros dos secuestros realizados en la época de sn 
mando.

En los dos meses 7  dias qne lleva éste de dura­
ción, ba tenido la recandacion de las aduanas de la 
isla un aumento de 616.000 duros.

«* «  Los periodistas que han concnrtiio á las 
sesiones del Congreso Católico, y firmado nn mensa­
je de gracias al reverendo señor obÍB|io de la dióce­
sis de Madrid'Alcalá por loa atenciones que con 
ellos se han tenido, acndieron ayer tarde al Palacio 
del Prelado siguiendo indicaciones que las habian 
sido Lechas.

En la entrevista les dijo la ilostrisima qne en 
vista de lo ocurrido por La tarde, no sabia y aun du­
daba que pudiera organizarse para hoy la reunión 
de despedida del Congreso, que probablemente ha­
bría qne dejar para mañana lunes por la tarde. Se 
duda que en ella pueda tomar parte el celebrado te­
nor Gayarra; y ea cuanto á los profesores músiecs, 
el maestro Arrieta ba manifestado que tenia necesi­
dad de consultarles si compromisos anteriores les 
impedían prestar su concurso á la solemnidad de 
mañana.

8 e pidió á los periodistas ana tarjeta ó nota de 
BU nombre y domicilio para enviarles directamente 
la nueva papeleta da entrada.

Y  por fin, el señor obispo tuvo la amabilidad de 
exhibir un precioso modelo de poco m is de un me­
tro de altara, hecho todo él en madera, de lo que 
será la catedral de Madrid en constraccion, sin qne 
en él falte ni el más pequeño detalle de construc­
ción ó de adorno de los que el nuevo templo ha de 
contener cnando esté terminado.

Ijos periodistas salieron mny complacidos de laa 
atenciones de su ilnstrisima.

Hoy debe iroarecer en U Gaceta la circular 
del ministro de la Gobernación á los gobernadores, 
precisando las fechas y fijando los plazos á que de­
berán ajustarse los operaciones preliminares dala 
aplazada elección para la renovación de los Ayunta­
mientos, asi como de los subsignieotes á la elección 
y recursos de protesta; sobre todas las cnales se 
don instruccioneD precisas á los delegados del go­
bierno.

Van llegando al Congreso las actas parcia­
les de la elección de Manresa; pero no han llegado 
las que firman los iutervantoies, qne es donde se 
supone que está el ÍMífte, qne decía el cura del 
cnento.

Confirmase por referencias, que merecen en­
tero crédito, que ol concnrrir el día 7 á declarar en el 
inicio oral por el crimen de la calle de Fuencarral, 
los Sres. Jndeiiss, Bendai y Dupuy de Lome, ho­
lán la manifestación de qne uo vieron ellos á Váz­
quez Varela salir de la casa 109, la noche del día en 
que se cometió el crimen, sino nna respetable per­
sona que reside en Sevilla; y qne no saben si les au­
torizará para dar su nombre, para saber lo cual hán- 
le consnltado por carta.

E l Br. Martos concurrió ayer al juicio, como es­
pectador: y  al terminar la sesión visitó en sus res­
pectivas nabitaciones á loe procesados.

0* »  La minoría coalicionista ba declarado libre 
la cuestión económica para qne no se le separe el se- 
fior Mnro; pues, por lo demás, en su reunión de 
ayer acordó qne en la proposición del Sr. Villa verde 
lleve su representación, si es alndida, el Br. Becerro 
de Bengoa, que ciertamente no piensa como aquél.

Oon motivo de ser hoy aniversario de la re­
unión de los Estados generales en Francia en 1789, 
el honorable M. Cambon, embajador de ia Repúbli­

ca en esta corte, dará esta noche un banquete de 
veintitantos cnbiertos á las personas más notables 
de la colonia francesa aquí residents; al termino dal 
cual, y  desde las diez en adelante, habrá recepción 
en el palacio de la embajada para las demás perso­
nas de la colonia qne la relativamente escasa capa­
cidad del local no permite hayan sido invitadas i  la 
comida.

■% Hemos de decirlo, snnqne produzca satis­
facción á los conservadores. Estos se mostraban ayer 
satisfechos de si mismos. Sin oponerse, por recur­
sos extremos habian logrado que no se pnsiera al 
debate el proyecto de sufragio.

Y  cuentan con seguir demorándolo todo lo posi­
ble, haciendo dnrar el debate sobre los alcoholes un 
par de dias más, y  el que prodnciiá la proposición 
Villaverdo dos, ó cuatro, ó seis ú ocho; lo posible, 
en fin.

Los de la mtyoria conténtanse con renegar de 
qne á tales recursos se apele, y excitan al gobierno 
á qne tome nna determinación qne corresponda & 
8D9 palabras y honre á sn seriedad.

¿Lo hará, ó dejará que se ponga en duda?
Quinina dulce, económica y sin rival contra 

calenturas, inapetencia, Dr. SantoyoLinares.

GACETA OFICIAL
DB HOV

FOMENTO.—Decreto promoviendo á inspector 
general del cuerpo de Ingenieros de Minas, á  doa 
Calixto Audrade, ingeniero jefe del citado cnerpo.

—Otro disponiendo qne las obras de mejora de la 
via de Avilé» se terminaran durante el ejercicio de 
1890é 91.

_—Ordenes disponiendo que se anuocíe á oposi­
ción la cátedra de Lengua griega en la Universidad 
de Salamanca, y á traslación la de Derecho proce­
sal civil, canónico y administrativo, y Teoría y prác­
tica de redacción de intrnmeatos públicos en la 
Universidad de Santiago,

NOVEDÁDESJEATRALES
HIPÓDROMO DE VSRAXO 

El príncipe Pompeyo, madama Jnana Napoleón, 
los principes Colibrí y Dedal, la princesa Dedal, 
Snsana y Sandor, son siete enanos qne, contra la 
que generalmente sucede con los qne nojban podido 
estirarse dentro de la piel, no solamente no son re­
pugnantes sino simpáticos.

X a  mise en scene es luiosa. Preparada una pista, 
á proporción de los Colibríes, y engalanada con más­
tiles qne rematan por banderas nacionales y faroli­
llos á ls veneciana salen los enanitos, que tienen ta­
maños iaverosimíles, y  ee apean de nn landeau y de 
una berlina qne son verdaderas preciosidades.

Después presentan un caballo en libertad; can­
tan varias piezas de La gran via, La Diva y otras 
conocidas obras.

En ñn, el espectácnlo es sumamente curioso, y 
llevará macho público al circo del Prado.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
E&rAííOL. Repuesto completamente de sn enfer­

medad el pcmular actor y director de este teatro, 
D. Mariano Fernandez, tomará parte en el entreno 
de la obra de espectácnlo Vida y milagros de San 
Isidro, qae se verificará esta tarde en e^te coliseo.

La cualidad de transparencia de que goza el Ja­
rabe de hipofosfitos de Climent, ba sido la causa 
por la cual toda la oíase mélica le ha prestado su 
incondicional apoyo. No hay necesidad de agitar el 
frasco para obtener regularidad en las dósis, como 
sucede eu composiciouee parecidas. Se emplea m a­
cho en el raquitismo de los niños.

E L  B A N O O  G E N E R A L  D E  M A D R ID
compra Bonos de Puerto Rico, amortizados ó no y 
capones vencidos de los miemos.

UA V E R D A O B R A

AGUAdeBOTOT
tIgaloD Oentirrioaifnktffar ItSoadenlaSi Isdlolaa U Ptris 

El m»¡or otlmutil oontrs lo> doloris d* mue/<s. 
Escemudieo ttptcitimints cor los POLVOSAS BOTOT 

c o n  Q u in a  para los euldsdos ds ls bocs.
229, nna St-HooorS, Paria k V an todos los Suenai p-otros-mt. P«-rt*insi‘uii y f

E l  ú n i c o  P u r g a n t e  que tom an  con  gu sto  
las p erson a s  m ás delicadas y  diíloües es  e t  
T H E  C H A M B A R D  (té Cham bard), q u e  
com p u esto  ú n icam en te de h ojas y  de flo r e s  
y  de un  sa b or  m u y agradable, p u rg a  su a v e*  
m en te ,s in  m olestias n i can sáncio .yn oob liget 
A gu a rd a r rep o so n iá ca m b ia r  de costumbresr> 

En todas lai Farmacias: i  fr.S5 la caja.
¿Qnereis devolver el color á los mejillas de vues­

tras hijas? ¿Queréis qne desaparezcan los insomnios, 
dolores de cabeza, palidez é inapetencias tan fre­
cuentes en ellas cuando llega el momento de con­
vertirse la nw5a en mujer? Pues dadles el Jarabe de 
Hipofosñtos de Climenl qne, cual bella primavera, 
hará brotar las rosas en sus pálidos semblantes.

OOTtZAOIOH OFICIAL DHL DIA DE ATBR

FONDOS FÚBLIOOS A5TB. ATES ALZ BAJ

i  par IM  kl c o n t a d a . . 77-50 77-00 V
—  ñn da m a s . . . . . . 77-40 77-15 l 0,1b
—  p a q u a fio e . . . . . . . . 77-20 77-05 1 U'lb
—  a t le n o r ................ 79-10 79-10 )

t  Msortizobla: si contado......... 91-09 9” -0 j 1 O*0b
—  paqaefioa........... 91-00 9.-95 »

Billetaa da Ooha: ol contada.. 10:-09 145-60 » »
Bascada Bapafia; acraonaa.,. 415-00 410-00 Í M 9

—  Hipotacono: id ............ 000-00 000-00 1 »
—  ■ Id . oéd n lu  5 por 100, 101-95. 1(4-85 % »
—  Id . céd u lu  0 por 100. 000-09 000-00 » >
—  Obtigscionaa 5 por 100 000-00 000-00 > 9

C .‘  da XabsooB, oocionaa . . . . 111-50 lll-CO 9

Labraa; Ldodraa, i  90 diaa v ia t a .. . .
; id a a ....................<5,95

»  B«rlin i  9 ii«m.................. 0.000
— paria áS i d e a . . . . . . . . . . . . . . . . . .  t,T5

Operaotasas d « t«éstacao 7  daMOUM al 4 par i  oe anual.
BOLSIB

Kadrid; o tu ad o  V1‘ 1S fia ~T'25, próiim a 00*00. 
Baroalana: interior l^SO, e .terior  79 'í7.
Paria, ?e ,81. LHidras 76,75.

BOLSA DX FAXlS T  LOHDUS 
P A R IS  4.— Apartar» da U  BoUa ds hoy: 4 par 100 ata 

tarior aapafiol 77 18, 3 por iOO froacés 87‘ : 6 .
IjOKDKBS 4 .^A partara  do U  Bola» da b a ;: < por 109 

aztarior aepafiol, 77*11.
P A R IS  4.— Bata*: iOadei franoeaas 3 par tOO, «T 40  

4 I jt  par 140, 105‘ a0.—Faacloa aspafiotaa, 4  por iOO exta- 
riar 76'75.—Obligtciesaa da Onba, 51t'00.— UansoUdadaa 
ingUiaa, 99 SilS— tjltiiaa barm, 4 par 100 eita iior  ea» 
tafia!. 70 I3 iis .

LO N D R R S ( .—KTIaassta da U  Balas ds bay: 4 par 10* 
aztMrioreapsfioi. 77 0(0.

l i r ,  sx  £ l  G lobo, á caroo va  J. Baldado db In iaa 
Sañ ÁgviUtit nún. iá

i'
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DIASIO ILUSTRADO

S A in O  D E L  D IA  

La Divut Psatoca.

ESPECTACULOS 

ESPAÑOL—4 3l4. — F. 15 'de
»b.—T. 3.* impar—Vida y nu- 
iagrvs de Baa Isidro Lafcfadof. 

4 li*—La miam».
C031EDIA 9—T. í . ’—La Mae-

cotte.
APOLO.—* 3(4.—Plato doldia. 

—Lo» prunsTeraí.—Csitóraen 
Baciooai.—Plato deldta.

4 j i j—Los primavera.».—Las do» 
madeja».—Plato del día. 

LAPA—* 8 4—F. ' de ab—8.
«éti«-T. S." par.—La mujer 
dal aereoo.—A esrus Tiglas.— 
Los Hogoaete».—Segiiidoacto. 

aSLAVA—8 Ji4—El paiideloa 
ÍQsecto». —A Roma por lodo — 
La iavencible.—El pais de lo» 
ÍDaectoa , ,

4 li?—Ni ea broma —El país de 
los maectoe.—Ello» y noaotroa. 

MaRTIN’ .—8 8i4—Sia atadero.

H jnido íe  Pavateíroal.—Lo» 
tomador*».—Laa sila» deaen- 
reclt is .

4 1it—La Uasoota.
PRICE—4 llSy» 1(8. — Gran­

des randanas d« la compafiia 
ecuastre, gimcaata, cómica y 
acrobática.

UIPüDR >M0 — t 1(2 y 8 S i l -  
Dos grandes tancioaea ea la 
que tomaTán parte lo a célcbrei 
iJolibiíM de Monatielt, eiic«ao 
de la temporada.

FRONTON. (Puerta de To'edo). 
—4 1(2—Gran partida de pelo­
ta á maco, catre cnatr* cele­
bras pelotaris Tasceusadoa, do» 
4 doa.

LICEO EIUS-— Atocha «•— 
Gran baila deede laa tras da la 

,LA AMISTAD.—(Traveeia de laa 
Beatu.l—Grin baile deadelaa 
tras da la tarde.

PLAZA DE TOiy>B—*•—Terca- 
T8 corrida de abono.—Se lidia- 
rlnaeia toroada la ganadería 
de D. Vicente Mirtmez, qne sa­
rán eetoqueadoi por Lagaitijo, 
Fraaeaelo y Guerrita.

Anemia, Fiebres, Convalecencias, Males de Estóma^

V I N O d e B U G E A U D
Dnieo denosJto &¡por menor en París, F“^LebeauIt, 53, Rne iJéanninr 

P O R  M A Y O R  : P .  U E B E A U L T  é t  O " » .  5 .  R U E  B O U R G - L » A B B É ,  P A R I S

V-® V

DENTICINÁ IN FALIB LE.=3^ 
saben las madies. N i xm nino se mnere de 
la dentición, pues los salva aun en la ago­
nía, brotan fuertes dentaduras, reaparece 
la  baba, extingue la  diarrea y accidentes, 
robustece á los niños y los desencanija. 
U na caja, 12 rs., que remite por 14 el au­
tor, P . P . Izquierdo, Madrid, Sacramen­
to, 2, botica y plaza de la V illa, 4 , por ma­
yor, y en todas las boticas y  droguerías de 
España. _________________________ _

piciiii i  mil MI i. lii
IIÍA IU  DE 0 i8  ES U  EXPOSICION DE ÍIRCEIOHA

Las enfermedadeB 
máa peligTCSM de la 
garganta y pulmonea 
irinclpian por desói- 

_enee que b» curan 
fácilmeute si *e les 
«plica i  tiempo el re­
medio propio. La di- 
laciou suele ser fatal. 
Loa BISfRliDOS Y U  TOS 
ti DO se cuidan, pue­
den degenerar en Li- 
KIIGITIS, ÍSlIi. BÍOltlIJl- 
T13 PUUCm. O TISIS. 
Para estas eofeime- 
dade* y las afecciones 
pulmonares, el mejor 

 , _ ,  remedio et el PEC­
TORAL de CEREZA del Dr. A Y E R . Lm eminencias mé- 
dicas lo orescriben con gran éxito. Loe Lncrédnlos pueden 
consultar con en doctor De venta en casa Melchor García, 
Capellanes, 1, duplicado—H ijoB  deUkurruu y  en todas lae 
broiacias y drogueriaa.

' “"n n  &OTA, E ettmatismos. D oiores

S o lu c ió n  dei D o c t o r  C l i n
leum írfo  ü t 14 e*cuU40 O» «a b /c /n a  í »  P v h .  —  P r » « io  * o « ly o » .

U  V erdadera Soluclba C L IN  de SaUcüeto de Sosa se emplea para curar : 
Las A fecciones Reum áticas y crónico*, el Reum atism o gotoso, 1«

Dolores articulare! y muículare», y todas las veces que se quiera calmar los padeci-
mientosocasionados por estas enfermedades.

La V erdadera Solucióa  C L IN eael mejorpemodlocontralosReumaUsmo*, 
la Gota y los Dolores. - ........ ............
Eri°atZ to V e r S r á  SoluoiOn de C L IN  y  C?» de que u  halla en la*

pnnrigale^^íico^^Droguen^

LA G A C m  IM USTRIAL

tt'H AS ORTOPÉUICAS
Uonios aparates uuf'iniwK d<- fuerza leutoy gradúa 

invt ta dosporeiS r t e n  y M a m  «a corrigen y  aocuran 
la* defcrmwadi a 00* cuerpu liumauo.

Coa lo» hi rol.» rio» ó bragueros mfcftnico» ce  dicho señor 
C c r t íc c  jran rjdicalment- las herniat ó -luebradur**, con 
un ir< tcd'i muy *•' rli'o. sin parche* r i meoikna*.

El ortopédico (Ur. i e r » ,  Je*e*iidOú«mos*rar queiuorto 
pedia moc»i.ica r« uuav-rdsd, no tiene iiiconveuiecle en 
presentarse fc todo» lo* centro* cienUIlco» de Medicina jCirugía y del«ntedptodo*lo«*eflorespref»»ere»delainndo,
ft hacer ver, práctfcamente cómo función* eu ortopedia 
aplicada sobre el cuerpo humano.

Ofrece su gabinete ortopédico.
ciLiE DEL nm, íCP. 15 y î . mi uüomDi

I fln  VVK II ¿tEVíSTAILUSTBADAUKlJXUUBlKlA i ,iS  pías. *1 aSe
i N l  «A l U g r ic u  J u r a , c i-m cia s , artes, o f lc io »  y  ra a iiu f-tctu ra s . 1 e n  t o d a  

c m p l z a r i  á  p u b l im r  u n a  B e v 4 « la  i l - « t r a d a  d e  l a  E v p e s l c l a . .  u i . l v e r » a l  t e  r « r « .  d e s d e  
e l  p r ó x t m o  número en  que d a rá  e l  F la a o  d e  la k -v p o s lc lo B  d e l  C a m p o  d e  n o t amanda un DÚmetograW* i  tolo el qu j lo puB i. la Aamiaistpocion, callo de R oía ­
les, 8, uoteiiniuioida. ________________

w o m ix x « x :* x « * * « * íe x
"  R A D I C A L M E N T E  S E  C U R A N  L A S  ^  

U E  C U A L Q U I E R  T I P O  Q U E  S E A N
CON LAS PÍLDORASÁNTITIPICAS

DEL DOCTOR SANCH EZ CABEZUDO 
Desp ■ 1(0*1 tor mayor (gran de»''uert() -M el 

C í c r O a r r i a ,  Cap 1 aiics, 1 duplicado Madnd. J T  
Despacho (renéral en la* farmacia* 6 peseta» TT  

ca]a. 3 id. metía 4 %
x x x x x x tx x x x x x x x x

mi 11 R.IPP
Aguardiente garantizado 

de vino
Depósito, Arenal, 18.

L A  N E W - Y O R K

CANCER i
Curación 

g u r a
 _________ con eles-

peciilao vejstal inofensivo de 
Manuel Qailo. presentado i  
la Academia d-3 Bárrelo.i*. 
Calle da Sau Jjan , 6 Ba u c s  
LOSETA

o r  l / r u n r  unaclardeliooo 
O t I trl U t  pito á 1* entrada 
ue I 
p o t  
Infi

uiTia’ cfcúé ue‘ ia Ptincssa Hi
B teca» 5 y 6 p o rlO O a o u a i. 

formarán plai a A.nge , 21, t ’

BAÑOS ARABES
Se curan las ei,f ;rmuü*de» 

de la maiaiz con baño» mm* - 
raleaé irrigacione» Ooniul- 
ta sd e^ á S . Biños á uomici- 
lio. Velazquez, Ü9. Teléfono 
2.079,

A paratJ computo da f.to 
grafía que oa retratos de 

lo» llamado* de visi ta. Se re 
mlte con la iusiruccion por 
f. o. f anco de porte k lo» 1 • 
ñores que remitan S8 ptas al 
Director de tas Oficinas de 
Publicidad, c a lo  laUei», 2. 
Uarcelona.

G RAN  SOLAR 
en la ronda de Atoclit. S» 
vendo en uno 6 v»rio» otea 
que convengan. Razón calle 
Roíales, 8, h itel izqta.

Eclojea nikel desde 9 pese­
ta»; id. deacere, desde 20: ídem 
de plat», desde iJ. de. pa- 
r-d desaeb. L'asño garantía, 
■ a n u f n e l a r a s  ■ a r t c -a n a e r l -  

ca n a a , F a e n c a i - r a l ,

E T I Q U E T A S ^ ,
'CUS*n*s EM RELUYc
HUESTUS tUT!S r FSUICC 
RODOLFO MARCUS

R irco, 9.— Madrid

BAZAR

U rONFIANZI I
K X J N A , 1 1  I

IRTESDQQDI DI IL B ilS llj

Grandes alma­
cenes de mneiles. 
camas, coWhones,rt- j 
¡fijes, espejos, láin-\ 
■paras, a riston es,' 
Unceria, aéneros' 
para caballeros, y\ 
oíros ariicnlos.

Casa sin rival en | 
precios y  eondieio-1 
nes.— lenta al cour \ 
todo y áplatos.

L X J N A ., 1 1
ilTÍS PUaCIDt fiLB álJl‘ 3 l

S A N D A L O  D E MIDY
Suprime el C op á ib a , la C u beba  y  las 

In yeocion eB . Gura los flujos en 48 horas. Muy 
eficaz en las en/ermedadM de ia vejiga, loma 
claros los orines m i» turbios. Como garantía, 
cada cápsula lleva impreso en negro e M jm

S . S u e  V Iv ie a B *  y *» la* priaefM/e* f tr n io ln .

CDIRPtÑlt DE SEGUROS SOBRE L4 VÍD4
FUNDADA EL AÑO 1848 

J1ST81A PUBÍlillTI ifliüO 1 PRIIAS T CCmiTCS FIJOS

Esta importante Compsfiia ea la A n io e s  ea 
fia que no túne accionitias, y la tola cuyos Fondoe de 
rantía perteneoen integroi i  sus ateguradoi. Además re- 
Mrte txclueivamtnU entre loe miemos los benefidoe to- 
aoB loe afioB.

_______Peaataa.________

Pondo de garantía en 1.* Bnere 1> 89 
Ingreaos reaiisado* e> elafio anterior.
Beneñcioi distribuidos eu el miamo...
Total de f  oUsat eigentes....................

484.481.0C6 
lB i.643 148 
11.988.920 

2.176 0)1.812

GáPITU asegurado 8H \m: 6 4 7 I M I S  DE PESETAS
n s B u s  etr f ü b d a o z o b  l l e v a  p a (Ya d o 8

Per oontratoa vencidos..........................pesetas 3.'5.7>'9.7^
Per divicUadíi* y valores de rescate.. 296.318 m

S E G U R O S  
Para ossos de vida y mnerte, dotes, oapitalee para 

viudas y meuoies. Fólisas para garantir débitos, próa- 
tamos y opeiaoionee comeroialee. Bentsa vitalioias, pen­
siones 7  seguros sobre doe personas asociadas.

S U C U R S A L  E N  E S P A Ñ A
AUTORIZADA POR RBAL ORDIS

M adrid— Puerta del Sol, i 3 ,  pral.— M adrid.

AOEBCIAS KH TODAS LAB FBOVarOlAB

DIRECTOR DE L A  SUCURSAL EN E SPA Ñ A

D W IG H T  T . REED
Ex-secTetario de la Embajada, Cónsul general 

y Encargado de Negocios de loa Eetados-Unidos en
  ________ MsdriA _  __

rXiMwataiálaaMiii iiiiirifT-'T ~i ~ ■ imlin  lí  V xnr -á"P ' ii" ' ifM’

H I G I É N E

Cuidado de la  B oca
N O S  K W rL F C F X  H X ú ( « I . I

El ELIXIR, los 70LY0S y la PASTA
i> s s r T x r u c o s

H&  L O S

RR.PP.BENEDICTINOS
ca it áuoil lie seuiáC (Giratoi.

Se sn-aertr»* «a M i t  /** tw»n*» Partu- 
m trlit, Fanotciat /  5ro|i;«n*».

PLANTAS Y FLORES
EN L A  GRAA.IA D E L  A IA A O R

PASSO DB ItBLAaCÓLICOS, 4, T CALLE D* MOaENO SIXTO, 1
(IZOnlEElCA DE LA CALZADA DEL PL'ENTS DB SBGOVIA)

Hay de venta grandes rolecciones de p’ aut&s de todo) 
precios para adorno de habitaciones y jardineras. Bu H 
miema cc hacen to ia  ciasso de trabajos de flor, desde el mX 
modesto a! más delicado. .Mas detalles ó noti''iaa en el eits- 
blecimiento fteléfono l.Hl). 6 e i  la oflolna centrsl, calle «  
San Miguel, 27,1.” líquierds (teléfono 1.149)

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
concentrada. El mejor atemperante y  depurativo de »  

I langre. Frasco» á 4 ,6,9  y  12 r«. Ei Xarabe, 4rs.Farmacl*;X 
Sánchez Ocaña, Atocha, núm. 35. frente á la de Relatores.

ACUARIO DEL COMERCIO 
C. BAILLY -8A1LLIERE

PRECIO EN ESPAÑA, 20 PESETAS
VOLLBTIB M  «F t  QlOBO* 83

MEMORIAS

UN EIIPLEIOO
?ox  

l s .

i

en UBO entro hanqneroe. Que fie encontraba apura­
do, lin diaero; que el crédito andaba por loa suelos. 
En fio, era coea de volverse loco de vergüenza y de 
rabia. . . .

A si vivía, creyendo que mi existencia no podía 
ser m is desgraciada, cuando el cielo diapuao enviar­
me uo nuevo dolor que la amargase aun mia. Un dia 
un fuerte campanilisxo nos sobressitó A la hora de 
eomer. Creí que era un nuevo acreedor y uopude re­
primir UD moTÍmíeuto de inquietud. Abrieron; era 
mi tía Brígida, que entró en el comedor como un tor­
bellino. Tenia un aspMto solemne, caeí exaltado. Es­
tibamos en pleno invierno, y noucagalia ella de Ve- 
rrierea eomo no fuera en primavera.^

— iVamoBÍver! hijo mío—me dijo al aotrai,— 
¿qné conducta es eaa? ¿Estamos acaso en loe antípo­
das para que noB abandonea de ese modo? Si solo 
ae tratara (de noeotias, pase: íquiéu se ocupa de 
unas pobres mujeraa viejMl La juventud biaea ale­
gría, nada m is natofsl. t e r o  ya no ae trata de eso 
jvive Dios!

Sa exaltaba sin que yo pudiera adivinar la 
caes*.

— Pero ¿quá ea lo que ocurre,tía?—le dije conde- 
/ersQcia.

—¿Cómo, hijo mió, estando las cenizas A pocas le­

gua» de noaotroB, A punto do llegar, y no noa eecri- 
bea ni uua línea? He tenido que enterarme por loa 
periódicos.

Me hioa cargo de mi negligencia, imperdonable 
en eete caso. Los reatos de Napoleoo eran devuel­
tos & Francia; la cúpula de los Inválidoa iba recibir^ 
loe. Eiplicábaee, pue», la exaltación de mi íia Brígi­
da. Su Idolo volvía de nu largo destierro; el im pe­
rio reaparecía para ella con los reetoa del empe­
rador.

—Ya no te dejo, hijo mío—me dijo—no te dejo. 
¡Y'a está aqui! Vengo á acampar en tu caes, ¿me 
oye»?

— Gracias i  Dioe, tia—-dijo Marieta—quese acuer­
da u ite i de bus hijo». Noe va usted i  hacer querer 
al emperador, ain haberle conocido. Mire usted—  
añadió eoednciéndola hácia el cuarto de reserva,— 
aqui «»tará netei como en »u casa.

Mi tia Brígida bailábase demasiado preocupada 
con los Bcontecimientoe para fijarse en aqnalioa de­
talles; ee apoyó en el brazo de Marieta y  le dijo:

—Hija mia, ya vuelve, ya vuelve. Paris no tiene 
ya nsiía que temer. El imperio francés y todoe 
nosotros estamos áe enhorabuena. Mientras ha es­
tada lejos no me be ocapado de nada. Ahora_ qoe 
vuelve, eeri otra cosa. Oye, hijo mío,—añadió la 
generala, dejando á Marieta para venir hacia mí.

—¿Qué quiera usted, tia?
—¿(5rees tú que me dejarán ver da cerca al em­

perador? Necesito verle.
—¿Y por qué es ese empeño, tia?
—Porque creo que los ingleses noe lo han cambia­

do. iSon t « i  largos esos inglesesl Como que nos 
iban á dar de balde el emperador ¡eemejante teso­
ro! ¿No t« parece?

—¿Qné quiere usted qne le conteste & eso, tía?
—¡Nos le han cambiado, da fi.jo! Y’  despnes ¿quie- 

les que te hable con entera franqueza? ¿Lo quieres? 
¿bí? P..eB bien, no estoy segara da que haya 
muerto.

—¿Pneeto que traen sus desMjos, tia?
— Está por ver. ;Ah! cuando le haya visto me 

convenceré. 8i  no, nunca podré creer que un hom­
bre como él haya muerto.

Estuvimos hablando de eaa asnuto durante ocho 
disB. L s exaltación de mi tia seguía en sumento y 
hablaba con una volubilidad qus me .asustaba. Te­

nia quo enterarla da los menores detalles de la con- 
dnccjon y del itiaerario por lai aguas del Sena. 
Quería eaber, dónde ee detenía, el dia que llegaba, 
el programa de la ceremonia. No vivía ni se movía 
sino con esa idea.

Mientras el sarcófago se encontró & cierta distan­
cia, cedió á nueetros ruegos renunciando á ir al en­
cuentro de la flotilla fúnebre; pero en cuanto supo 
que eetsba en Poissy, no hubo medio de retenerla 
ni de eujetarla. Se marchó una mañana y empezó i  
seguir los restos del Emperador por la orilla del 
Sena, por el camino de loa mozos da los muellee. 
No la volví á encontrar hasta Courbevoie, en ol mo­
mento en que ee bajó el cu er^  al suelo francés. 
Habia qoe hacerla hueco á todo trance; estaba en 
primera flia cuando abrieron el ataúd. Su aspecto 
era imponente; los eentimíptitos verdaderos bou 
eíempre bellos de expresión. ¡Qué eolemnida den su 
duelo! iquéiutensidad en su pena! Los ojoe estaban 
secos, pero ¡cuántas l^ im a s  en el fondo del coiason 
y cnanto cariño en el semblante!

Por mas que insistí cerca de mi tía para que 
volviera á Paria, no quiso abandonar Gavrbtooie. 
Era una velada de armas; uo podía ai andonsi al 
emperador haeta que eutnviese depositado bajo la 
cúpula donde debía dormir su sueño eterno.

— Si viniera Petermann—decía ella,—eu pueeto 
estaría aqnl, cerca de él; no está, pues y o le  reem­
plazo.

No pude conseguir otra contestación; me volví 
solo, resuelto á reuuinne con ella el dia siguiente.

Todos recordamos aquel gran dia. Los rayos del 
sol algo velado qua brillaban en el firmamento, alum­
braron durarte algún tiempo ol carro mortuorio. 
Hacia un L io intensísimo y desusado. Desde el 
alba, París estaba despierto en masa. Ea lo» boule- 
varee, en tas calles, habia un inmeneo concurso de 
bombres, de mujeres y de niños. Generalmente la 
circuiaciou se compone de corrientes oontrarias; 
aquel dia no babia más que una sola y única corrien­
te que arrastraba á toda una población hácia los 
Campos Elíseos, el Arco de Triunfo y la avenida de 
Nenilly. Desde Courbevoie A los laválidos, el carro 
fúnebre pasó entre un millou de almas, único corte­
jo  digno de un emperador plebeyo.

Encontró á mi tia Brígida donde la habia dejado, 
eu el muellle de Courbevoie, üenio k la capilla ar­

diente, donde repoeaba el sarcófago. L s temperatu 
ra era glacial; costaba trabajo librarse de sne efec 
tos. La generala parecía no sentir nada; el alma sos 
tenis al cuerpo.

— ¡Hijo miol—me decía,—hemos velado esta ñor 
che yo y alguno» amigos. Se habrá creído guardada 
por BUS veteranos. iQnó contento debe de estar df 
veruoB tan cerca de él.

Mi tia denigcaba con el nombre de veteranos, uw 
grupo, que ee habia puesto, par» ese gran día á loé 
auíiraoe uniformes del imperio. V eiaea él,un cort* 
y colorea que le recordabau mejores días, haita 
aquel pantalón ceñido que tanto le agradaba.

— Si viviera tn tio, hijo mió—me dijo, eeñalsnd» 
hiela uno de aquellos veterano»,— estaría como eeel 
¡Pobre Petermann, qué falta hace aquí! No importo 
—añadió con dulce v tríete eoniiea,— uo tardaré t0  
irme á reunir con él.  ̂ <

El frío arreciaba cada vez mis helanlo la vidá 
en lae veoaa. Pero el entusiasmi no decrecía, naiié 
abandonaba el sitio. El cortejo eapnso eu marcha, 1 
yo no creí que mi tia pudiera figurar en él. Tenia utf 
coche á mano; abrigué la esperanza de hacerla sU'* 
bir en él. Mas uo conocía á mi tia. Aquel ataúd el* 
nn imán para ella; uo podía separarse de su lado* 
A si es, que á pesar del ceremonial, pudo entrares 
el acompañamiento metiéndoee entre ia cohorte i* 
veteranoe. No tardé eu perderla de vista, y me volri 
á la tribuna, donde estaba citado con Marieta. Do^ 
dealli, volvimos i  ver á mi tia, siguiéndola con 1* 
mirada basta qne hubo traspasado la verja de loe 
válidos. Prometió seguir á au emperador hasta lo úl' 
timo; no faltó ásu palabra,

Eu casa las esperamos mucho tiempo; hasta ls* 
eiete no volvió aparecer. Hnbo qne echarla i  la fuef* 
za de loa Inválidos. ,,

—H ijo mío— me dijo— cuando me separé de®' 
fué como si rasgaran el eorazon. Comprendí qú* 
me quitábanla vida. ¿Qué quieres, hijo mió? hr* 
tan grande, tan glorioso, y además tan bueno p»i^ 
todos nosotros!

Estábamos comiendo, pero ella uo qniso seutars® 
á la mesa con noeotros. .

— ¡Comer, hijo mío! ¡un dia como este! coto*} 
con el corazón destrozado ¡oh! no, ¡de ningún modo- 

Notaba en ella, síntomas cada vez más alsroi*^ 
tes. El semblante tenia algo de contraído; los ojO®
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